GUÍANOS EN TU JUSTICIA
Un itinerario formativo para una Vida Religiosa profética

FUNDAMENTACIÓN TEOLÓGICA

Carácter profético de la VR

Algo que caracteriza a la Vida Religiosa desde sus orígenes es su carácter profético. Esa dimensión profética se vive mediante el seguimiento radical de Jesucristo, se expresa en unas formas de vida contraculturales, se desarrolla en las fronteras institucionales ejerciendo la función de revitalizador y alternativa para el centro institucional, y conduce al compromiso por cambiar la sociedad según el Proyecto de Dios. 
Rasgos esenciales de la misión profética: anuncio de la Palabra y práctica de signos liberadores
La tradición judeo-cristiana destaca dos rasgos esenciales de la misión profética: el anuncio de la Palabra y la práctica de signos liberadores. El profeta o la comunidad profética ha recibido la Palabra y debe proclamarla con fidelidad y valentía. La Palabra anuncia liberación y denuncia opresión. Propone al pueblo un futuro alternativo frente a un presente de pecado y opresión. Abre los ojos a los ciegos para que reaccionen frente al orden establecido que pretende ocultar el pecado e incluso proporciona falsas soluciones o fugas al propio dolor. La Palabra convoca a la conversión y a la justicia desde la perspectiva de los pobres.
El testimonio y el compromiso con la justicia acreditan la palabra profética

Hoy día no basta una evangelización que sea sólo anuncio de la Palabra. La palabra se ha desacreditado en el mundo actual, saturado de falsas palabras y discursos vacíos. Si la experiencia carismática y profética de la vida religiosa es capaz de acreditar de nuevo la palabra profética, habrá proporcionado un servicio incalculable a la Iglesia y a la sociedad. El testimonio de la vida es el único camino para acreditar la Palabra. No se trata simplemente de «dar buen ejemplo», sino de devolver credibilidad a la Palabra, de mostrar en la práctica que lo que se anuncia se está realizando ya. Pero el testimonio implica hoy de forma esencial el compromiso con el Proyecto de Dios, el compromiso con la justicia y los derechos humanos. Experiencia de Dios y práctica de la justicia son inseparables en la tradición profética. «Conocer a Dios es hacer justicia». Las prácticas de justicia y solidaridad son los signos que acreditan el anuncio de la Buena Nueva y la presencia del Reino de Dios. 
El profeta mantiene vivo el sueño de Dios

Es propio de la misión profética mantener vivo el sueño de Dios entre los creyentes y en el mundo, trabajando por hacer realidad en la historia ese sueño y reclamando sin cesar que todas las estructuras sociales, económicas, políticas e incluso las eclesiales-religiosas estén al servicio de la sacralidad de toda persona humana y de la fraternidad universal.
La DSI se origina y se desarrolla en estrecha relación con el Proyecto de Dios
En este librito, para fundamentar teológicamente el objetivo de este itinerario formativo que es ofrecer un camino para integrar la Doctrina Social de la Iglesia en todas las etapas del proceso formativo de la VR, partimos del Proyecto de Dios para su creación, porque la DSI se origina y se desarrolla en estrecha relación con el Proyecto de Dios que es un Proyecto de Vida para toda su creación, proyecto en el que nos llama a colaborar.

El Proyecto o sueño de Dios revelado a lo largo de la historia de la salvación es que la tierra sea una casa para todos, donde cada persona, hombre y mujer, viva en plenitud, con la dignidad para la que ha sido creada (imagen y semejanza de Dios), en comunión de vida con Dios, con las otras personas y con toda la creación. Una humanidad sin barreras de nacionalidad, cultura, religión, en la que todos se reconozcan como miembros de la misma y única familia.
Jesús cumple las promesas de Dios e inaugura el Proyecto del Padre al que llama Reino de Dios
Para realizar su Proyecto, Dios envió a su propio Hijo que se encarnó en Jesús de Nazaret el cual llamó a este Proyecto el Reino de Dios. Jesús de Nazaret, con su praxis liberadora y con su palabra, cumplió las promesas que Dios hizo a Israel por medio de los profetas e inauguró el Reinado de Dios. Para hacerlo realidad Jesús anunció con palabras y obras la benevolencia y la misericordia del Padre para todos sus hijos, especialmente para los que más sufren, y denunció todas las leyes, normas, tradiciones, estructuras sociales, económicas y políticas que producen exclusión o no respetan la dignidad de cada persona, denunció  con la palabra y la acción todo lo que es contrario al Reinado de Dios. Esa denuncia le supuso un enfrentamiento con las fuerzas contrarias al Proyecto de Dios, el anti-Reino, que le llevaron a la muerte. Jesús nos enseñó que de los pobres, los mansos, los misericordiosos, los limpios de corazón, los que trabajan por la justicia y por la paz es el Reino de Dios porque el amor,  el respeto de cada persona, la preocupación por los débiles y excluidos, la justicia, la igualdad, la libertad, el compartir, la solidaridad, el perdón, la reconciliación y la paz son los valores del Reino. 
Acoger el Reinado de Dios mediante la conversión personal, interpersonal, política y ecológica

Cuando Jesús afirma que el Reino de Dios ha llegado, llama a la conversión para acogerlo. Conversión que ha de ser una conversión personal o religiosa pues afecta a nuestra relación con Dios; moral o interpersonal, pues afecta a las relaciones interpersonales; política, pues hemos de cambiar las estructuras contrarias a los valores del Reino; e incluso conversión ecológica
, como dijo en repetidas ocasiones Juan Pablo II. 
El Reino anuncia una reconciliación universal, que no será posible mientras en el mundo siga existiendo el dolor evitable, producto de la injusticia a la que se ven sometidas millones de personas. La denuncia de los profetas, que entienden que no puede haber fidelidad a Yahvé mientras en la sociedad no se vele por el derecho de los pobres; mientras el huérfano, la viuda y el forastero no encuentren las posibilidades de realizarse dignamente, esa denuncia la hace suya Jesús en su vida y su mensaje. 
La consumación del Reinado de Dios se dará con la segunda venida del Señor pero ha de construirse en la historia

El Reino abre a la superación de una historia marcada por la opresión y la injusticia; por la dinámica de acumular bienes que excluye toda confianza en la Providencia divina; por la violencia contraria al plan de Dios que hace un llamado a la fraternidad.

Sabemos que la consumación de ese Reino o Reinado de Dios se dará con la segunda venida del Señor pero ha de construirse en la historia. El Reino pasa por realizaciones históricas aunque no se agota ni se identifica con ellas (cf. III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, Documento de Puebla, 193; GS 43)
El Dios bíblico es un Dios que actúa en la historia humana a través de los acontecimientos y de las personas
Cuando recorremos la historia de la salvación (creación, éxodo, alianza, profetas, Jesús de Nazaret) nos damos cuenta que el Dios bíblico es un Dios que actúa en la historia humana, a través de los acontecimientos, por medio de personas a las que llama a colaborar con él en una obra de liberación, de salvación integral que tiene como objetivo que la humanidad viva en libertad y en comunión. Dios está comprometido en llevar adelante su Proyecto para que el mundo tenga vida en abundancia (cf. Jn 10,10). Eso es lo que Dios quiere, y el Espíritu Santo continua, después de Jesús, en esa tarea, que es la misión de Dios en primer lugar.
La misión de la Iglesia es la misión de Dios
Nos parece importante partir de aquí, porque si ese es el Proyecto de Dios, por el que Jesús dio la vida, esa tendrá que ser también la misión de sus seguidores, de la Iglesia. La misión de Dios se busca, se construye un instrumento, una Iglesia. La Iglesia es esencialmente misión, es decir, epifanía del amor de Dios. La Iglesia es misión de amor, de justicia, de reconciliación, de comunión, de plenitud de vida, de paz. La misión de la Iglesia es “missio dei” tal como Jesús la ha vivido. Misión a la que nos llama a colaborar. 
Misión de la Iglesia es que el Reino de Dios se haga realidad
Esto nos centra en nuestra misión como seguidores de Jesús y como religiosos.  Objetivo primero de la misión de la Iglesia es que el Reino de Dios se vaya haciendo realidad; eso implica poner en el centro de nuestra preocupación a cada persona y a la persona toda entera, cuerpo y alma, corazón y conciencia, inteligencia y voluntad. Es la persona humana la que hay que salvar y la sociedad humana la que hay que renovar.

Todo eso nos lleva a cuestionar muchas de nuestras prácticas eclesiales y de la Vida Religiosa. Diré algunos ejemplos:
¿Nuestras actividades y obras están al servicio del Proyecto de Dios?

a. Con frecuencia estamos demasiado centrados en nosotros mismos, en nuestras obras, en tantas actividades que sería necesario cuestionar si están al servicio de ese Proyecto de Dios.
¿Espiritualidad intimista o encarnada y liberadora?

b. La espiritualidad que manejamos sigue siendo muy intimista e ignora que por la encarnación, el Reino de Dios y la salvación pasan por la transformación de la historia. Y, por tanto, no nos lleva al discernimiento comunitario de los signos de los tiempos y al compromiso socio-político.
Idea reductiva de evangelización

c. Con frecuencia tenemos una idea reductiva de la evangelización, entendiéndola exclusivamente como anuncio explicito de la Palabra, de Jesucristo, separándola de la acción a favor de la justicia y la participación en la transformación del mundo, que forman parte de la caridad. Sin embargo, la Evangelii Nuntiandi nos recuerda que “la evangelización lleva consigo un mensaje explícito, adaptado a las diversas situaciones y constantemente actualizado, sobre los derechos y deberes de toda persona humana, sobre la vida familiar sin la cual apenas es posible el progreso personal, sobre la vida comunitaria de la sociedad, sobre la vida internacional, la paz, la justicia, el desarrollo; un mensaje, especialmente vigoroso en nuestros días, sobre la liberación”
. Entre evangelización y promoción humana hay una relación estrecha de orden antropológico, teológico y evangélico
. 
Caridad: ¿sólo las obras de misericordia?

d. Cuando se habla de caridad muchas personas, también religiosos y religiosas, entienden únicamente la práctica de las obras de misericordia corporales, sin extenderla a la creación de las condiciones que hacen posible una existencia humana en la justicia, en la libertad, el amor y la paz. Sin embargo, la caridad cristiana comprende, además de la asistencia, la promoción humana y el trabajo por el cambio de estructuras, es decir, por eliminar las causas de las injusticias y violencias.
Evangelización y Doctrina Social de la Iglesia
Porque Dios, que es caridad, está comprometido en la transformación del mundo para hacer que sea como El lo soñó, la Iglesia también ha de comprometerse en esa dirección evangelizando lo social. “¿Cómo proclamar el mandamiento nuevo sin promover, mediante la justicia y la paz, el verdadero, el auténtico crecimiento del hombre?”, se preguntaba Evangelii Nuntiandi
. Evangelizar lo social es parte de la función profética de la Iglesia y eso no se podrá llevar a cabo sin la ayuda de la DSI. 
La Doctrina Social de la Iglesia expone las consecuencias del mensaje bíblico en la vida de la sociedad. Por tanto “la enseñanza y la difusión de [la Doctrina Social de la Iglesia] forma parte de la misión evangelizadora de la Iglesia”, recuerda SRS
.  «Hoy, la Doctrina Social está llamada, cada vez con mayor urgencia a aportar su propio servicio específico a la evangelización, al diálogo con el mundo, a la interpretación cristiana de la realidad y a las orientaciones de la acción pastoral, para iluminar las diversas iniciativas en el plano temporal con principios rectos».
 “Y como se trata de una doctrina que debe orientar la conducta de las personas, tiene como consecuencia ‘el compromiso por la justicia’ según la función, vocación y circunstancia de cada uno”

El camino de la VR: experiencia de Dios, discernimiento, inserción activa y fecunda
La VR, que ha de ser esencialmente profética, está llamada a colocarse en las nuevas fronteras de la evangelización. Para realizar adecuadamente su misión profética de recordar y servir el designio de Dios sobre la humanidad y sobre toda la creación, los religiosos y religiosas han de poseer una profunda experiencia de Dios y de la acción de Dios en el mundo y han de tomar conciencia de los retos del propio tiempo, captando su sentido teológico profundo mediante el discernimiento efectuado con la ayuda del Espíritu Santo. En realidad, tras los acontecimientos de la historia se esconde frecuentemente la llamada de Dios a trabajar según sus planes, a trabajar con una inserción activa y fecunda en los acontecimientos de nuestro tiempo. El Espíritu llama a la Vida Religiosa para que elabore nuevas respuestas a los nuevos problemas del mundo de hoy. Es necesario hacer un discernimiento de los signos de los tiempos que nos están desafiando y nos están pidiendo respuestas humanizadoras. Vita Consecrata y Caminar desde Cristo nos hablan de las nuevas pobrezas, del diálogo fe-cultura,
 el diálogo ecuménico e interreligioso,
 el servicio a la vida desde su concepción hasta su ocaso natural,
 el desequilibrio ecológico y el vilipendio de los derechos humanos.

Necesidad de sensibilidad y competencia a partir de la DSI

Es evidente que el discernimiento en estos campos y las respuestas a esos desafíos y el ejercicio de la dimensión profética exige de los religiosos, que están inmersos en la complejidad del mundo contemporáneo, una notable formación en la enseñanza social de la Iglesia, en sus principios de reflexión, criterios de juicio y directrices de acción.
 

El servicio de la DSI en la formación de los religiosos y religiosas

El servicio que la DSI puede prestar al proceso formativo de los religiosos y religiosas se puede desglosar en siete puntos
:

· Servicio a la comprensión de los hombres y mujeres de hoy.
· Servicio al diálogo con el mundo de hoy.
· Servicio al discernimiento.
· Servicio a la inserción en la vida y la cultura del pueblo.
· Servicio a la acción social y pastoral.
· Servicio a la evangelización.
· Servicio al compromiso por la justicia, la paz y la integridad de la creación.
Síntesis realizada por Vicente Felipe, OFM
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